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GRAN BLE TAÑA.

• CAMARA SX ROS. COMUNES.

Continúa el discurso que pronuncio Mr. Rrougham 
en la sesión de la cámara de los comunes , pi
diendo la revocación de las órdenes del'consejo.

Quál es el estado del candado dé YorcH ? Aun
que según el canciller del echiquier en la conversa
ción única que tuve con él sabré esta materia na 
hablamos del condado de Yorck, irVos habéis pro» 
libado, me dixo el mui ilustre miembro, vos ha- 
*» beis probado la verdad de vuestra» aserciones en: 
n lo que concierne á la quincallería; peto na en lo 
m tocante á las mercancías de lana.” En la actuali
dad sucede lo contrario. Yo creo que el mal es aun 
mucho mayor respecto á las mercancías de lana» 
que á la quincallería , y una razón de esto mismo 
es que los capitalistas que comerciaban en lanas,, 
hacían este comercio mas en grande. Yo conozca 
personalmente un particular, cuyo capital pasa de 
90© libras esterlinas , que en el día nada producen. 
(■/ Escuchad, escuchad! ) El número de peticiones 
que ha llegado á los oficiales de las parroquias de 
los distritos del norte, del este-y del oeste del con
dado de Yorck es cosa que- espanta; y entre otras 
muchas circunstancias hai una mui- triste, que se 
presentó en el expediente dé los testimonios que 
conciernen á la ciudad de Kiddcrminster. La mise
ria de Jos pobres fabricantes es- tan grande,- que se 
han visto obligados para ganar algún dinero á¡ em
peñar sus vestidos á los lombardos; y este recurso 
se hizo tan común , que al fin vino ár cesar por sí 
mismo1, porque los lombardos llegaron á rehusar el 
recibir mas objetos de- este género. Asimismo en 
Sheífield se hizo' ran general- el empeñar los Cuchi
lleros sus- arríenlos- de cuchillería-r que los ióiiibar— 
dos de Shetfield han enviado á vendar- á Londres £ 
mas baxo precio que los fabricante» Ibs objetos dé 
sus- fábricas. (; Escuchad, escuc/sad!) El distrito 
de Rochela! ofrece una prueba- ¡neón«srabie de la 
decadencia de! comercia d» algodonu Hai tfft testl-J 
go, que no puedo menos de citar,- Mr. Bemsy de 
btockport, en el condado de ChesVíre Tc¡¡ti¡c hace usí 
gran comercio en muselinas, y á quierv ünf ilustré 
miembro1, sir Roberto Pede, ha reconocido por url 
negociante digno de estimación y do respeto'. Una 
gran parte de las propiedades de este pavric-nlar con
siste en chozas construidas en las peqdeñas porcio
nes de tierra arrendadas á los fabricantes. Eu Otro» 
tiempo se pagaba exactamente el importe da los ar
riendos ; pero en el dia nada se puede cobrar. Re
fiere este particular que habiendo eStafci* *ur mu

chas de sus chozas, halló familias, numerosas sen
tadas en derredor de un plato de puches de ha
rina de avena y agua, comiéndolas con ansia: es
pectáculo que lo afligió en tal disposición:, que se 
volvió sin pedirles eL alquiler. {¡Escuchad, es— 
cuchad l) El testimonio de este particular da una 
idea de lo-demas; la substancia de los testimonio* 
de todos sirven para probar que es imposible que 
los miembros que componen la cámara formen uott 
idea de la horrible miseria que existe, no habiendo 
sido anteriormente testigos oculares. (/ Escuchad,, 
escuchad !) Los que no presenciaron las deposicio
nes de los particulares, pueden conocer sin duda 
por las piezas impresas quál ha sido la enunciación- 
de ellas ; pero les será imposible idearse los colore* 
con que estos particulares han pintado el dolor que 
experimentaron quando se vieron en la dura nece
sidad de despedir á la vez centenares de pobres- 
obreros dispuestos á trabajar dia y noche para ase
gurar á sus hijos el sustento. (¡Escuchad , escu
chad!) Será imposible expresar los términos etv 
que estas concebidas tan deplorables declaraciones. 
Para penetrarse de ellas seria necesario habatas oí
do como yo. Lo he hecho. (¡Escuchad, escuchad!} 
Las pruebas que han dado las personas del partido 
de los amigos (los quakeros) han sido con los sentí* 
mientos dignos de una secta, que siempre se ha dis* 
tinguido por su amor á la verd.td, á la justicia y á 
la humanidad, no menos que por toda la caridad 
de que Ci hombre es suseeptiole. En efecto, la 
substancia y la forma de las declaraciones son ta
les , que mas de una vez ha quedada desarmado el 
padre de las órdenes del consejo (risas }, y crea 
que han contenido una ó dos veces al mui ilustre 
presidente en el curso flemático de sus frios cálenlos. 
(Risas.) La miseria- queda bien probada, porque hai 
dos especies de ella, la de pan y la de dinero para 
comprarlo. Sé ha preguntado i quantos han habla
do de ella: ¿ ós acor Jais de la miseria del ano d£ 
tBoo? Sí , han respondido,-y entonces fue mayor 
la carestía de pan que en la actualidad , porque 
biari faltado las dos cosechas anteriores. Pero si se 
les preguntase si la miseria era tan grande, juntad 
rían sus manos , gritando; ¡ oh\ nada había enton
ces semejante á lo qae padecemos en el dia ; por
que entonces pagábamos el precio de la mano de 
obra, que actualmente no podemos pagar. De suer
te que decir que no debe atribuirte Lt escasez de 
número á las órdenes del consejo, seria decir que la 
prohibición de exportar quina para Francia no h* 
aumentado la mortandad en los hospitales franceses, 
quando mata la fiebre diariamente hombres que hu
bieran ¿arfado á beneficia do W quina.' Haré notar



una circunstancia que aumenta la carestía del pan, 
v no ha ocurrido nasta el fin de la información. 
Quiero hablar de la interrupción que sufre la pe
nínsula en la llegada de los convoyes de harina que 
vienen de America. El embargo ha hecho en un so
lo dia subir el precio del trigo en Lisboa un 50 por 
100, y se han embargado inmediatamente en In
glaterra 635- fanegas de harina para aquella capital: 
parece que el gobierno está tan decidido en favor de 
las órdenes del consejo , que el grande objeto de con
tinuar la guerra en la península, baxo un plan mas 
vigoroso , este objeto que se ha mirado como la úl
tima esperanza de la.Inglatcrra, como el último re
fugio de la Europa, que se le ha llamado enfátí-:a- 
mente ,,ia sola cosa necesaria"; este importante 
objeto , repito, debería sacrificarse antes que correr 
el riesgo funesto de pensar en entrar en concilia
ción con la América. (¡ Escuchad, escuchad!) De 
donde resulta que las providencias mas accr tadas 
para la continuación de la guerra en la península se 
deben sacrificar solo porque podrían contribuir á 
prevenir un rompimiento con la América.

„A1 único, prosigue Mr. Brougham, que citado 
para dar su declaración, ha sostenido lo contrario, 
y _á quien no nombraré, porque basta conocerlo 
por esta sola circunstancia, al único que se ha 
atrevido á negar que estuviese el pueblo en una mi
seria extrema, he creído deber preguntarle particu
larmente, y ha resultado una escena tan escandalo
sa, que el vice-presidente del despacho me pidió el 
consentimiento para borrar su declaración en vista de 
haber dicho demasiado. Este hombre ha declarado 
que quando subía ei precio de la mano de obra tenia 
el pueblo tres veces mas de lo que debia tener. Quan
do se le ha preguntado si pensaba que las puches 
de avena y de agua bastaban para mantener el pue
blo de Inglaterra, este pueblo á quien la nación 
debe su grandeza, esta clase á quien él debe su ex
tracción, aunque sentimos tener que decir que en la 
actualidad es uno de los rnas ricos negociantes de 
Londres, este hombre , digámoslo de una vez, que 
comenzó atacando al jacobinismo, y calumniando 
á la clase misma á que pertenece, este hombre, di
go, este ingles ha tenido la impudencia de respon
der que en su opinión debia contentarse un ingles 
con puches de avena y de agua (¡Escuchad, es-, 
cuchad!); y quedarle otros manjares seria.echarle 
á .perder. (/ Escuchad!) Siento haber pedido el 
que se borrase la declaración de este hombre, su
puesto que él solo ha sido el testigo que se ha in
tentado producir para sostener la opinión contraria. 
En quanro á los estados del inspector general sobre 
las exportaciones é importaciones, á las que el vi— 
ce-presidente ha dado tanta importancia, hubiera 
deseado ver aqui á Mr. Inving para preguntarle 
sobre ei modo con que se han formado. Pero antes 
de pasar mas adelante sobre este objeto , no tendré 
reparo en anunciar que lá información ha llegado á 
tal punto, que los estados de aduanas no se pueden 
admitir ya como pruebas. Si estos estados se reci
ben ordinariamente como testimonios, es porque 
presentan el valor mas aproximado de la comodidad 
de que goza el pueblo; pero presentar una serie de 
números para querer probar la comodidad dé que el 
pueblo disfruta, quando se sabe por convicción que 
se muere de hambre, es el mayor absurdo que 

uede imaginarse. Por ias declaraciones de los fá- 
rkauíes y negociante» de Inglaterra, citados de

lante de la cimara, resulta que la situación del 
pueblo nó puede ser mas infeliz que lo es en la ac
tualidad; y yo añado que los estados de la aduana 
prueban por sí mismos que el pueblo jamas pudie
ra ser mas desgraciado que en el dia. El soLo artí
culo de que se puede hacer algún caso es el de ex
portaciones sujetas á derechos, y en quanto á los 
16 millones que restan de los 27 de exportaciones, 
si se exceptúa la parte que se paga de primas, lo 
vago é incierto de estos estados los hacen de un va
lor mediano, ó acaso de ninguno. Se sabe que rei
na cierta connivencia éntre la aduana y la secreta
ría de comercio, y que motivos de patriotismo ha
cen que se registren en los estados las mercancías 
por mas de lo que realmente valen. Mr. Fry, de la 
casa de Glemne y compañía, me dixo que había 
mercancías que solo valían 50 libras registradas por 
5©, y que era indiferente registrarlas por tal ó tal 
valor, en atención á que no pagaban derechos; de 
donde se infiere que • no condenaba esta especie de 
fraude piadoso. En las deposiciones de los testigos 
se descubre una circunstancia, que debe producic 
alguna impresión en todo espíritu reflexivo. Mr. 
Glemne ha llegado á declarar que sus factores ha
bían recibido orden alguna vez para regisrrac Jas 
mercancías por su doble valor. En vísta de todo 
esto i qué confianza deben merecerse los estados de 
aduana? (¡Escuchad, escuchad! )Quando llego una 
vez atener bien averiguada.una circunstancia seme
jante , tengo derecho para presumir que hai otros mu
chos casos, y esto me hace perder toda confianza en 
estos estados; pero aunque les demos toda la fe que 
se quiera, hai que hacer todavía un desfalco mui 
grande para permitir á Ja Inglaterra, aunque se re
fiera á todos los estados de aduanas, el qué piense 
que todo va bien. La disminución en un solo ramo 
de comercio con la América sube á 12 millones en so
lo un año. El que se tiene con la Francia y el Norre 
de Europa ha sufrido el desfalco de seis millones. 
Una disminución de esta clase debia embarazar toda 
la inteligencia de la aduana para formar sus estados. 
Llegó por fin el estado que tanto se deseaba, y te
nia prometido el presidente de la secretaría de co
mercio , anunciando que aclarada las dificultades; 
pero parece que el déficit en un año no lia baxada 
de 35 millones, y en el anterior de 38 sobre las ex
portaciones é importaciones, de suerte que los esta
dos de la aduana han perdido actualmente toda su 
autoridad. {Qué vale la aserción tan frecuentemen
te repetida en la cámara, que ti la Inglaterra tiene 
perdido su comercio con la América, ha ganado el 
de Heligoland y algunos otros lugares obscuros, de 
cuyos nombres no me acuerdo? Todos ellos están 
incluidos en los estados, y sin embargo el déficit 
de un año asciende 135 millones, y del otro á 38. 
Aunque la cámara haya oido de la boca misma de 
un miembro tan distinguido como el canciller del 
echiquier que daño de 1810 fue un año favorable, 
y no hai otro con quien compararlo, se hallaría no 
obstante reuniendo d comercio de Inglaterra con el 
del extrangero , que en el año de 1811 , compara
do con el de 1809, hai un déficit de 27 millones. En 
medio de todo esto se me dice que se han abierto 
otros conductos al comercio de Inglaterra, á pesar 
de lo que se encuentra probado por los estados de la 
aduana; y en consecuencia lo primero que se han 
acelerado á. aprobar el mui ilustre miembro y lo-; 
demás que tuvo enfrente es que el comercio que se



no* ha abierto en ia América meridional, en Heli- 
goland y la América septentrional inglesa dexa bien 
compensada la pérdida del comercio con Ja Amé
rica. {Se continuará.)

REINO DE ÑAPOLES.

Ñápales 1% de noviembre.
El comercio de cabotage á lo largo de las cos

tas del mar Adriático es á la sazón mui activo á pe
sar de los cruceros enemigos. Solo en las aguas de 
Campo Marino se han visto en pocos dias pasar 
250 embarcaciones ricamente cargadas de produc
ciones de las provincias limítrofes ó del reino de 
Italia. La actividad del comercio hace redoblar la 
■vigilancia en la defensa de la costa; todos los pun
tos están guarnecidos, y los puestos pueden en caso 
de necesidad comunicarse y auxiliarse mutuamente.

VARIEDADES.

Rasgos históricos sobre el imperio de Rusia.

El poco conocimiento que generalmente se tie
ne en la península de este remoto imperio; la im
portancia que á las noticias relativas á él da el ac
tual estado de la Europa; y por último, la curio
sidad que sobre todas sus cosas excita la guerra que 
ahora sostiene, nos mueven ’á dar una ligera idea 
de su historia y de su estadística.

ARTICULO PRIMERO.

Del origen del imperio ruso, y de sus grandes 
desastres.

El origen y progresos de este imperio, dos ve
ces mayor que toda la Europa , y á cuyo yugo es- 
tan sujetos pueblos aun todavía bárbaros y otros á 
medio civilizar, es el primer punto de que vamos á 
tratar. La reunión de tantos países diversos baxo 
una sola dominación no tenia exemplo en los ana
les del mundo. Ni la monarquía de Alexandro 
Magno después de sus vastas conquistas, ni el im
perio romano en su prodigioso engrandecimiento, 
llegaron á tanta extensión de territorio. Pero este 
estado gigantescp , lleno de páramos, de desiertos, 
de pantanos y de selva; bravas , bañado de helados 
mares, en que la marina rusa está presa la mitad 
del año, ni tiene costas, ni tierras habitadas y ha
bitables á proporción de lo dilatado de sus limites. 
Semejante imperio, poblado de esclavos , donde se 
hablan 80 lenguas diferentes, donde ni aun ei po
der supremo tiene estabilidad, donde habitan, á la 
par el luxo y ia miseria, la corrupción mas refina
da y la mas estúpida ignorancia, no presenta á los 
ojos del político sino un conjunto informe y mons
truoso de países y pueblos diversos, sin utilidad ni 
armonía; y privado por otra parte de una feliz po
sición geográfica, carece de esta, tuerza vital, re
sultado inseparable de la perfecta proporción entre 
el número de habitantes y la extensión del país; 
ventajas todas que aseguran á otro imperio mejor 
constituido largos siglos de prosperidad y gloria.

Los pueblos comprehendidos baxo e! nombre 
de rusos descienden incontestablemente de la raza 
de los slavos, de la qual traen también su común 
origen los poloneses, los bohemos, los wendos y 
los esclavones. A la ruina del imperio romano ios 
slavos ocupaban la parte de Europa llamada an
tiguamente Escitia ó Sarmacia; y en el siglo vi fue 
quando tomaron el nombre de slavos, para dar á 
entender su amor á la gloria, pues tal es la signi
ficación de este nombre en lengua esclavona. Sin 
embargo, no puede mirarse á los slavos como los 
primeros fundadores del imperio ruso ; estos fueron 
sin duda los escandinavos <5 normandos, que des
pués de haber talado las costas de casi toda la Eu
ropa se establecieron en la Normandía, en Ingla
terra y en los Dos-Sicilias. Del seno pues de la Sue
cia y de la Noruega salieron en el siglo ix los fun
dadores del imperio ruso, asi como años atras ha
bían salido de la misma Suecia los fundadores de la 
monarquía goda en España.

El autor de los Anales de S. Bertin, el primero' 
que hace mención de los rusos, les da por patria á 
la Suecia, en lo que está 3e acuerdo con Néstor, 
monge de Kiovia, primer historiador de los rusos, 
el qnal hace descender á sus compatriotas, á quie
nes apellida también waregos, de la Escandinavia 
ó país de los normandos. Aun hoí día los lioneses 
dan á Ja Suecia el nombre de Rusia, Ruótzi; dé 
lo que se inliere que del primero de estos dos paí
ses tomaron su nombre los slavos, habitadores del 
segundo. Pero sea de esto lo que quiera, lo cierto 
es que generalmente se tiene por fundador del im
perio ruso á Ruriclc,'normando de nación, á me
diados del siglo ix. No se crea por esto que los nor
mandos ó waregos vinieron en cuerpo de nación á 
establecerse en los desiertos de la Rusia ; Rurick no 
llevó consigo sino una porción de soldados escogi
dos, quando lo* slavos, que habitaban los actuales 
gobiernos de la Ingria y de Newogorod, le envia
ron al otro lado de los mares uria diputación para 
convidarle á que viniese á darles leyes y ser su ge-' 
fe. Al principio fixó su residencia en Áld~Eyobor- 
go, que se presume sea Staraia-Ladcga; después la 
trasladó á Nowogórod, que fue la primera capital 
de la nación rusa, desde donde fue confiando el 
gobierno de muchas ciudades slavas á ios nobles wa
regos que le habían acompañado en su expedición.

Los grandes duques sus sucesores extendieron 
sus conquistas desde ios mares Bianco y Báltico 
hasta el Negro ó Ponto Euxino; y en el discurso 
del siglo x hicieron temblar en su trono á ios Em
peradores del Oriente. Uíadimiro el Grande, biz
nieto de Rurick, fue el primer gran duque que 
abrazó el cristianismo, é introduxo en Rusia el rito 
griego con motivo de su matrimonio con Ana Ro- 
manowna, hermana de Basilio 11, Emperador de 
Constantinopla. Desde entonces pasó á los rusos 
con la religión la literatura de los griegos; y ade
mas hizo Uíadimiro venir de Constantinopla artis
tas y maestros de todos los oficios. Este príncipe 
mantuvo una estrecha amistad con todos sus veci
nos, Boleslao de Polonia , Estéban de Hungría y UI- 
rico de Bohemia, y baxo su reinado tuvo la poten
cia rusa un aumento notable. Jaroslow , hijo y su
cesor de Uíadimiro , está reputado como el primer 
legislador de la Rusia; su hija Ana casó con Henri- 
que 1, Reí de Francia, y lúe el tronco de todos los 
Reyes y Príncipes ds la raza de los Capetos. Am-



bbs'Teinados fueron muí brillantes; en ellos estable- 
ciefón los rusos un comercio reglado con las.costas, 
tfef'tnar Negro,.edificaron nuevas ciudades, y for
maron el código de sus leyes: el mismo Jaroslow 
hízo por sí varios reglamentos eclesiásticos, y or
denó'qqé se traduxese á la lengua esclavona toda, 
clase de libros gHegos. La. división <}ue dé sus esta» 
dos hizo Jaroslosv entre sus doce hijos, política per
niciosa, dé~q¿e dio exemplo Uíadimiro el Grande,, 
corto el vuelo á los rápidos progresos que en estos 
dos reinados habla hecho la Rusia; siendo estos uno- 
dedos hechos consignados en el gran libro de la his
teria'de las naciones, que prueban de lo que es ca
paz un pueblo quando esta gobernado por buenos 
príncipes. Repartidas las vastas regiones de la Ru
sia entre varios Soberanos, se erigieron tres duca
dos independientes, á saber, Nowogorod, Kiowy 
Wladimira , sin contar muchos principados, qué no 
todos eran feudos ; esto era una imágen de lo que 
acababa de suceder en el resto de la Europa, y en 
uoa y otra parte un manantial inagotable de divi- 
sipnes y guerras intestinas. Una nación asi despe
dazada por facciones y guerras civiles, y que ape
nas se podía sostener contra los bárbaros sus veci
nos , ofrecía, una presa fácil y segura á los mon
goles y tártaros, que parecían entonces estar des
tinados para reinar sobre las minas del universo. Ca
pitaneados por el famoso Gengis-Kan, que tenia el 
proyecto de ser el conquistador de todo el mundo, 
los mongoles, venidos del norte de la Tartaria chi
na, acababan de subyugar la mitad del Asia. La 
máxima de este terrible devastador era destruir to
do quanto le oponía la menor resistencia. Touschi, 
su hijo mayor, dirigiéndose hacia el mar Caspio 
para acometer á los pueblos llamados pelowzianos, 
se encontró con los rusos, aliados de estos. La ba
talla se dio á 16 de junio de 1223 en la orilla del 
rio Kalka , que desagua en el mar de Azof, y los 
rusos , mandados por los príncipes de Kiovia , su
frieron una completa derrota, quedando seis prín
cipes muertos en el campo de batalla, y toda la 
Rusia occidental abierta á los conquistadores asiáti
cos. Desde aquel punto todo fue desgracias y cala
midades para el imperio ruso.

Bastou-Kan , nieto de Géngis, y fundador de 
la dinastía de los mongoles de Kaptschaka, se hizo 
no menos formidable á los rusos; tomó á Rezan y . 
Moskow; destrozó enteramente un exército en las 
cercanías de Kolomna,y en el' saqueo de Wladi
mira degolló á toda lá familia de Jorge 11, prínci
pe infeliz, muerto poco antes en una batalla. Bas- 
toti-Kan llevó sus armas victoriosas á la Rusia sep
tentrional, extendió sus destructoras correrías por 
toda la occidental, y se apoderó de Kiovia, de 
JCaminieck, en la Podolia, y de Wladimira, en la 
Wolhynia. La suerte de los rusos se hizo cada dia 
mas deplorable; ya no fueron sino vasallos ó los 
siervos de los tártaros. Los vencedores hicieron en 
los diferentes principados censos del pueblo venci
do , y íe impusieron duras contribuciones, que al 
principio se hadan pagar los Kanes por vía de do
nativos gratuitos; pero que con ei tiempo fueron 
unos t'ribptos en todo su rigai;.

Bereké-Kan, sucesor de Bastou, fue el primero 
qué hizo recaudar Jas contribuciones directamente 
pór medio de sus oficiales'. £1 principal recaudador,

que era al mismo tiempó "■ comandante • general de 
las tropas tártaras de la Rusia, tenia el título de 
gran baskake; residía en Wladirriira-en el palacio 
de los grandes duques, y tenia'baxo sus ordenes 
los baskakes subalternos de las demas ciudades y 
principados. Los sucesores de Bereké-Kan. agrava
ron ma'S'y nfós'el peso de los Impuestos , y sujeta
ron al servicio militar hasta los príncipes rusos. Quan- 
do á estos se Ies intimaba el comparecer en perso
na en- fa.-A>r<f«v<del Kan de; Kaptschaka , les era 
fuerza presentarse, y solicitar como una gracia la 
confirmación de sus dignidades. Para ser recibidos 
del K30, asi como los regalos que le llevaban, se 
les sometía á una-especie de purificación; que se 
executaba haciéndoles pasar por en medio de dos. 
grandes hogueras; después se les Ifacia^ire adora
sen una imagen expuesta á la entrada-de1 la tienda' 
del Gran-Kan, en la que encontraban en mnchasí 
ocasiones la ignominia ó la muerte.- Allí murió el> 
gran duque Miguel en 1318; y en 1326 tuvo la 
misma suerte Demetrio'Michaelowitz. Tal fue el 
cruel yugo que por espacio de dos siglos impusie
ron los mongoles á los rusos.

El poder de estós:conquistadores decayó al fin; 
mas no por eso mejoraron de suerte los rusos. Los 
lituanos,'largo tiempó había sus tributarios, sacu
dieron el yugo, y se hicieron á su vez conquista
dores. Después de haber ido poco á poco desmem
brando toda la parte ocddentaf del antiguo impe-- 
rio rtíso, Ringoldo, duque de Lituania» se arrogó 
á mediados del siglo xii la dignidad de gran du
que. Godmin, uno-de sus sucesores, se apoderó 
en 1320 dé la ciudad y principado de Kiovia , des
pués de Haber batido1 muchas veces á los príncipes 
rusos, sostenidos entonces por los tártaros. Todo 
el gran ducado de Kiovia fue sojuzgado por los li
tuanos. Godmin fue el fundador de una nueva di
nastía de grandes duques, y el fundador de Us ciu
dades dé Wilna y dé Troki. Muchas ilustres fa
milias de la Rusia y Poloda derivan de él su ori
gen y stis blasones.

De este modo'Ia Rusia, deípues de haber su
frido por mas do 2oo; años la cruel dominación de 
los tártaros, cayó luego baxo el yugo'de los polo
neses y lituanos. Esta nación estába^aniquilada ; no 
tenia ya: existencia política, y parecía que jamas 
volvería á ser contada1 en el número de las poten
cias. ¿ Cómo ha podido levantarse de este estado 
de anonadamiento y hutttiIlación? Esto será el asun
to de otro artículo.' En* él exáuiirinreiños el modo 
conque el imperio ruso , librándose dé'la esclavitud, 
ha mostrado de improviso la mayor audacia, y lle
gado á un estado dé esplendor; cómo ha Consegui
do debilitar y desunir á los mismos q'ne Ib esclavi
zaron , corrompiendo á unos y sujetando'á otros,> y 
en los medios con que se ha procurado la- grande* 
y Peligrosa influencia-que ha exereido éit el- conti
nente.

TEATRO.

En el ééí Principé se- f¿presentirá' la cofrfe'dfa en- 
tres acto» titulada1 el-Parecido en Fa' ctrrfc, ccrii ííúf*» 
di lia y Sainete , iñtefniedístdo ccmt Bol ¿id' y fandango. 
A lasr seis.

EN LA IMPRENTA REAL.


